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El desaíre causado por el G ob ie rno de F ilip inas  a nuestro 
país, al cance la r in tem pestivam ente la v is ita  de l 
Presidente P inochet a esa Nación, cuando éste ya se 
encontraba en vuelo hac ia  allá, está y segu irá  su jeto a 
m ú ltip les in terpretaciones. Q uizás nunca logrem os saber 
al respecto la verdad com pleta .
Las h ipótesis de que el Presidente M arcos pueda haber 
s ido  som etido a una presión norteam ericana de ú ltim a 
hora, tendiente a dem ostrar que Estados U n idos todavía  
tiene armas que esgrim ir en sus re lac iones -e n tre  frías y 
h o s tile s -h a c ia  nuestro país, parecen tan pos ib les  com o la 
de un soborno que la Unión Sovié tica  le haya o frec ido  a 
través de  Libia, tentándo lo con un eventual a rreg lo  de la 
subversión mora que el G obierno filip in o  enfrenta desde 
hace años con mano de  hierro. Lo absurdo de las 
exp licac iones o fic ia les ofrec idas a posteriori por F ilip inas 
refuerzan la legítim a creencia  de que el verdadero m otivo 
se encuentra en a lguna acción sem ejante de una de las 
dos superpotencias. ►



Todo parece igua lm ente  pos ib le . Pero 
n inguna e xp lica c ió n  resu lta  ace p ta 
ble para las reg las que rigen la co n v i
venc ia  c iv iliz a d a  entre las naciones. Y 
porque hubo un agrav io  al Presidente 
de C h ile  en su c a lid a d  de ta l, la  c iu 
d ad an ía  re a cc io n ó  al unísono, asu
m iendo  esa o fensa com o d ir ig id a  a 
nuestra Patria, y depon iendo  bande 
rías, ce rró  fila s  junto al Jefe de l Estado 
y al G ob ie rno que preside.
La g igan tesca  m an ifes tac ión  popu la r 
de b ienven ida  con que se re c ib ió  al 
Presidente P inochet, junto  con ser una 
d e m o s tra c ió n  de  la  c o h e s ió n  que  
brota cuando  el ch ilen o  se ve abocado  
a la  agresión  fo ránea o a la  adve rs i
dad, se conv irtió  de hecho en uno de 
los actos más m u ltitu d in a rio s  de res
pa ldo  al actua l rég im en en sus seis 
años y m ed io  de ex is tenc ia .
Por eso, la  op in ión  p ú b lic a  quedó  es
tupe fac ta  cuando al d ía  s igu ien te  fue 
in fo rm ada de que S.E. hab ía  s o lic i
tado  la  renunc ia  al C a n c ille r Hernán 
C ub illos . Sin que nad ie  haya desco 
noc ido  la p riva tiva  a tribuc ión  p res i
denc ia l para rem over a sus M inistros, 
la reacc ión  reg is trada  en torno al he
cho ha s ido  e locuen te  y o b lig a  a una 
re flex ión  serena y a fondo  a todos 
qu ienes hoy en C h ile  tienen respon
sab ilidade s  púb licas.
Podrá d iscu tirse  si el v ia je  p res iden
c ia l a F ilip inas era o no conveniente , 
pero cabe  presum ir que una dec is ión  
en que partic iparon  tantas au to rida
des se fundaba en antecedentes de 
peso y exhaustivam ente evaluados, 
m áxim e cuando la d ip lo m a c ia  ex ige  
guardar m uchas veces reserva sobre 
e lem entos de ju ic io  que exp lican  las 
d e te rm in a c io n e s  q u e  se a d o p ta n . 
Nada perm ite presum ir, además, que 
un C a n c ille r que tanto acierto  dem os
tró en toda  su gestión no obrase con el 
m ism o tino  al program ar d ich a  visita. 
Tam bién podrá d iscu tirse  si hubo fa lla  
en algún n ive l de nuestro serv ic io  ex

terior, que le im p id ió  prever a n tic ip a 
dam ente la ac titud  fina l de l Presidente 
M arcos. Pero lo c ie rto  es que nada se 
ha b rind ado  com o prueba  de e llo  ante 
el país, y sí conduce  en cam b io  a pre
sum ir lo con tra rio  el q u é  para ava lar la 
sospecha  en ta l sen tido  se haya recu
rrido  a la fa lsedad  de p ropa la r p ú b li
cam ente la  ex is ten c ia  de supuestos 
in form es de in te lig e n c ia  m ilita r que 
desaconse jaban  el v ia je  y que la  C an
c ille ría  habría  ocu lta do  o desoído. ¿Va 
a creer a lgu ien  que los se rv ic ios  de 
in te lig e n c ia  m ilita r necesitan de  in 
te rm ed ia rios  para  lle g a r con todas  sus 
ap rec ia c io n e s  hasta el P res idente  P i
nochet?

Pero aunque hub iese  p o d id o  ex is tir 
a lguna  d e fic ie n c ia  den tro  de lá C a n c i-  
lle ría  en los p repa ra tivos de l v ia je  - h i 
pótesis que ins is tim os en cu e s tio n a r- 
to d o  in d ic a  que el in terés nac iona l y la 
d ig n id a d  he rida  de C h ile  aconse ja 
ban más b ien sustanc ia r s ile n c io sa 
m ente el p rob lem a y a p lic a r los co
rrec tivos  p resun tam en te  necesa rios  
en form a d isc re ta  y m adurada.
El e fecto de la dec is ió n  p res idenc ia l 
-s in  duda  ajeno a su in te n c ió n - tras
ladó al in te rio r de l G obierno ch ileno  
una responsab ilidad  que todos, den
tro y fuera de nuestro país, a d ju d ic a 
ban in tegra lm ente y con razón a la de 
b ilid a d  de l G obierno filip ino . Em pañó 
el éxito de la m anifestación popular, 
transform ando en una á c ida  que re lla  
dentro de l G obierno lo que la reac
c ión  c iudadana  había convertido  a la 
postre en un triunfo interno de éste. 
S ig n ificó  perder a un m agnífico  C a nc i
ller, con el deterio ro  cons igu ien te  para 
nuestras re lac iones exteriores.
La exp licac ión 'de  que el criterio m ilita r 
hace responsab le  al je fe  de la un idad  
de cu a lqu ie r desen lace  negativo que 
en la v ida  de ésta se p roduzca no es 
a p lica b le  a una función  c iv il com o la 
de gobernar, y que es ju zgada  por una 
op in ión  p ú b lica  igualm ente c iv il. De



ahí que, acertadam ente  por lo dem ás, 
ta l c rite rio  m ilita r no se haya a p lica d o  
en m uchos otros casos aná logos den 
tro de este p rop io  G obierno. Invocar 
esa e x p lic a c ió n  para este e p iso d io  
parece a todas luces inap rop iado  y 
por cons igu ien te  insatisfactorio . Más 
aún, hace d ifíc il que personas de ver
dadera re levanc ia  dentro de la c iv i l i
dad acepten en el futuro e je rce r ca r
gos gubernativos.
Por otro lado, no puede perderse de 
v ista que tanto el desem peño com o la 
im agen p ú b lica  del señor C u b illo s  en 
cas i dos años al fren te  de nuestra 
C a nc ille ría  habían a d q u ir id o  un re
lieve que no era razonable perde r en 
form a tan g ra tu ita  e innecesaria.
No es de l caso reseñar aquí su obra, 
cuya trascendenc ia  está en la con 
c ie n c ia  c iudadana. Su d e c is ivo  aporte 
para obtener la m ed iac ión  papal y ev i
tar así una inm inente guerra con A r
gen tina  y para  lo g ra r que Estados 
Unidos aceptara  encauzar el caso Le- 
te lie r por la vía ju d ic ia l bastarían por sí 
solos para merecer el más am plio  re
conoc im ien to  de la Nación en general 
y de los gob ie rn is tas  en particu lar. 
Pero a e llo  se agregan otros innum e
rab les logros, ta les com o el restab le
c im ien to  de re lac iones con Inglaterra 
a nivel de em bajadores, el ace rca 
m iento a C h ina que s ig n ificó  su v is ita  
a ese país, y el v ia je  o fic ia l que realizó 
a los p rinc ipa les  países de Europa 
O cciden ta l, prim era g ira  po lítica  que 
rom pió el gé lid o  a is lam iento  en que 
nos encon trábam o s con ese c o n ti
nente. Esos son sólo a lgunos de sus 
m ú ltip les  éxitos en una gestión que la 
unan im idad  de los más ca lif ica d o s  
exponentes de nuestra d ip lo m a c ia  no 
han va c ila d o  en es tim ar com o b ri
llante.
No es excesivo afirmar, por ello, que 
sin desm erece r a sus antecesores, 
don Hernán C ub illos  v ita lizó  a nues
tras re lac iones exteriores con un d i

nam ism o que m arcó una nueva etapa 
al respecto  para el actua l Gobierno. 
Será sin duda  arduo rem ontar el daño 
que C h ile  ha su frido  con su in e xp lica 
ble rem oción, porque sus cua lid ades  
hum anas habían ca lado  hondo en el 
C uerpo  D ip lo m á tic o  a c re d ita d o  en 
C h ile  y en las C anc ille rías  de los d i
versos países, com o quedara  dem os
trado antes de 24 horas después de su 
salida, al escoger el Em bajador del 
Japón una v is ita  que rea lizó  de inm e
d ia to  a la res idenc ia  de l señor C u b i
llos, a fin  de  p rec isa r que la inv itac ión  
a éste y su esposa para v ia ja r a la 
Nación n ipona durante la sem ana s i
gu iente  era personal é in transferib le . 
Este gesto resultó sorpresivo  pero ca 
tegó rico  para con firm ar la im portanc ia  
de los lazos personales en los víncu
los d ip lo m á tic o s . La ta re a  que  el 
nuevo M inistro, don René Rojas G al- 
dám ez, tiene por de lan te  es por tanto 
un duro desafío, que cabe  esperar que 
logre superar, g rac ias  a su o fic io  y 
p rofesionalism o, fruto de su larga ex
pe rienc ia  dentro de nuestro serv ic io  
exterior.
Si proyectam os el prob lem a a nuestro 
interior, se advierte  que la destituc ión  
del C a n c ille r C u b illo s  apa rec ió  com o 
la exitosa cu lm inac ión  de una cam 
paña en su contra, em prend ida  por 
p lum arios carentes de toda s ig n if ic a 
c ión  po lítica  y moral, pero cuyas v in 
cu lac iones con el G obierno son su fi
c ien tes com o para haber logrado que 
el día de la m anifestación de desagra
vio al Presidente P inochet se lanzaran 
desde cam ionetas fisca les  panfle tos 
que reclam aban la sa lida  del señor 
C ub illos .
Los artícu los de prensa apa rec idos  en 
un m atutino al día s igu ien te  del a rribo 
de S.E. de jaron las hue llas d ig ita les  
de una m aniobra llena de bajeza m o
ral, que sólo em pequeñece a sus auto
res e instigadores.
El hecho anotado es aún más grave, si



se cons ide ra  que esa cam paña pro
vino de los g rupúscu los  fasc is tas  o 
d ic ta to ria lis tas  a que nos referim os en 
otro ed ito ria l de esta m ism a ed ic ión , 
que en lo interno abogan por ins titu 
c io na liza r un rég im en de fuerza o de 
cuño to ta lita rio , y que en lo externo 
postu lan una p o lítica  que im p lic a  con 
fu n d ir  la  a ltiv e z  con  la  n e ce d a d  y 
arrastrar a C h ile  a un a is lam ien to  que 
pondría  en serio  riesgo  nuestra segu
ridad  naciona l.
E llo  ha llevado  a que c ie rtos m ed ios 
de  op in ión  hayan juzgado  el hecho 
com o un cam b io  en la  línea p o lítica  
de l G obierno, que in c luso  te rm inaría  
por afectar el m ode lo  económ ico, no 
sólo por la  in c o m p a tib ilid a d  c o n ce p 
tua l entre éste y una nueva o rien tac ión  
p o lítica  com o la  ins inuada, s ino por la  
c o n o c id a  o p o s ic ió n  al p lan  econó-

m ico  de parte de los m entores de l d ic - 
ta to ria lism o o de l fasc ism o ch ileno.
Las segu ridades dadas tanto por S.E. 
com o por el nuevo C a n c ille r -e l d ía  
de l ju ram ento de éste-, en cuanto a 
que la  p o lítica  exterior p ragm á tica  y 
de apertura in te rnac iona l no variará, 
es c ie rtam en te  tra n q u iliza d o ra , aun 
cuando la  v ia b ilid a d  de e llo  estará en 
e l hech o  c o n d ic io n a d a  s u s ta n c ia l
m ente a la  línea p o lítica  in terna que se 
adopte. En ta l sentido, la  rea firm ación  
p re s id e n c ia l de la  v ig e n c ia  de l Plan 
de  C h a c a r il la s , fo rm u la d a  en esa 
m ism a ocasión , a lien ta  la  pe rspec tiva  
de  que se con tinúe  por la  senda tra 
zada  hasta ahora por la  nueva institu - 
c io n a l'd a d  po lítica , econ óm ica  y so
c ia l, ún ico  cam ino  que  nuestra revista 
juzga  pos ib le  y conven ien te  para el 
b ien  de  Chile.


